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m. Aquél practicado por mujeres. Se considera expedición femenina la integrada exclusivamente por 

mujeres, salvo los porteadores; si no, será un equipo mixto.  

Veintidós años después de la primera al Mont Blanc en 1786, Marie Paradis (1786-1838), camarera de 

Chamonix de 18 años, hacía la primera femenina en 1809 y se iniciaba así el llamado alpinismo 

femenino. Cuando otras mujeres de Chamonix le preguntaron el porqué, ella les respondió que fueran 

ellas mismas a averiguarlo. Apodada desde entonces Marie Mont Blanc, abrió un café en Pélerins, 

donde 29 años después saludó a Henriette d'Angeville, la segunda mujer en el Mont Blanc.  

Cuenta la anécdota de que en el siglo XIX, una mujer dice a su acompañante con ocasión de su 

ascenso a una cumbre alpina: «Dijiste que ninguna mujer podría subirla». Él respondió: «Dije una 

dama». Dentro del mismo espíritu, aunque más irónico, cabe encuadrar la célebre frase de Mummery* 

sobre la evolución de las rutas: «Un pico inaccesible… la escalada más difícil de los Alpes… un paseo 

para señoras…». Lily Bristow en efecto sube la célebre Fisura Mummery del Grépon con el mismo 

Mummery en 1893, dos años después de ser abierta; pero también sube y hace el primer descenso 

absoluto de la Zmutt al Cervino con los guías Pollinger y Zurbriggen (1894).  

En un artículo de 1838 se define a la mujer alpinista como «una virgen que es incapaz de encontrar u 

obtener un hombre con quien casarse». Al fundarse en 1858 The Alpine Club no se admiten mujeres 

en él, por lo que éstas crean en 1908 The Ladies Alpine Club. Aubrey Le Blond (1861-1934), gran 

escaladora en el Bernina, una de sus fundadoras y primera presidenta, escribe numerosos libros: High 

Alps in winter (1883), My home in the Alps (1892), True tales of mountain adventure (1903), etc. Al 

menos hay cinco mujeres explorando el Himalaya a fines del XIX: Isabella Bird Bishop, Fanny 

Bullock Workman*, Alexandra David-Neel, Nina Mazuchelli y Annie Taylor.  

Miriam O'Brien (1899-1976), primera femenina sin guías al Matterhorn con Alice Damesme y Jessie 

Whitehead (13-8-1932), sin contar la de Lucy Walker, reclama que no sólo ha subido sin guía, sino 

también sin hombres. Miriam y Alice también hacen la primera femenina sin hombres a la Grépon. 

Miriam, quien escribe Give me the hills (1956), participa con su marido Robert L. M. Underhill en la 

primera travesía de las Aiguilles du Diable (1928). Curiosamente, el Cervino concentra de nuevo un 

logro que evoca los anteriores cuando las polacas Anna Czerwinska, Irena Kesa, Krystyna Palmowska 

y la ochomilista Wanda Rutkiewicz* consiguen la primera totalmente femenina a la norte en invierno 

(1978).  

Una de las pioneras es Isabella Straton primera invernal al Mont Blanc quien logra diversas primera en 

Alpes con quien sería su marido, el guía Jean-Estéril Charlet*.  

Otra figura femenina olvidada es Edward Patten Jackson (1843-1906), quien tras varias temporadas 

con su marido hasta la muerte de éste en 1881, se apunta el siguiente palmarés: nueva ruta al 

Weissmies (1876), segunda femenina al Matterhorn (1877), descenso de la arista Ferpécle de la Dent 

Blanche (1884) con Karl Schultz, cinco años antes de que se abriera y, en 12 días de 1888, las primeras 

invernales del Gross Lauteraarhorn, Pfaffenstöckli, Gross Viescherhorn y primera travesía invernal de 

la Jungfrau.  



Por su parte, Katherine Richardson (1854-1927) es la primera femenina a La Meije (1885), entre otros 

muchos picos, con los guías Émile Rey y J. B. Bich. De la arqueóloga Gertrude Lothian Bell (1868-

1926), quien con el guía Ulrich Führer hace la primera travesía Lauteraarhorn-Schreckhorn (1902) y se 

retira tras 57 horas de esfuerzos de la cara NE del Finsteraarhorn, un jeque árabe comenta: «¿Si ésta es 

una de sus mujeres, por Alá, cómo serán los hombres que le gustan?»  

Aunque las diferencias parecen diluirse, hoy aún persiste el concepto de «primera femenina». Casi 

ningún medio de comunicación dijo que la desaparecida con Eric Escoffier* (29-7-1998) en la arista 

cimera del Broad Peak era Pascale Bessíére (28 años, Polaca al Aconcagua, Baruntse, Comunismo, 

Denali con 21 años, Pobeda, travesía de Laponia, etc.).  

La historia del montañismo está llena de mujeres alpinistas. Así, Lucy Walker en los Alpes 

decimonónicos con su primera femenina al Cervino y al Eiger; Paula Wiesinger en Dolomitas; Annie 

S. Peck* y su decepcionante obsesión por el Huascarán; la suiza Loulou Boulaz y su segunda al Croz y 

primera femenina a la Walker ambas en las Jorasses; Nina Pietrasanta junto a Gabrielle Boccalatte* 

(Boulaz y Pietrasanta son las más potentes de los años 30), Freda Du Faur en los Alpes Neozelandeses; 

etc. Hettie Dyhrenfurth recibe con su marido la Medalla de Oro Olímpico en 1936. Es destacable 

también la suiza Yvette Vaucher (Suiza, 1929), segunda mujer en subir la Eigerwand del Eiger y 

primera femenina a la norte del Cervino (1965), además de abrir con su marido, Michel Vaucher, la 

Directa norte a la Dent Blanche (1966) y participar con él en la expedición internacional de 

Dyhrenfurth al Everest en 1971.  

La lista puede alargarse, además de un largo etcétera, con figuras más contemporáneas:  

? Françoise Aubert, una de las cinco únicas guías que trabajan en Francia, con una importante apertura 

aún no reconocida en las Jorasses*;  

? la francesa Liliane Barrad y su G-II, Nanga Parbat y K2 junto a su esposo, Maurice, fallecidos ambos 

en 1986 bajando del K2;  

? Celia Bull con su Torre del Trango;  

? la estadounidense Kitty Calhoun-Grissom (1960) con la Cassin al McKinley (1985), sur del 

Chacraraju y Thalay Sagar (1986), Dhaulagiri en estilo alpino (1987) y Makalu (1991), Latok I, así 

como relevantes aperturas en paredes de Alaska y del Kirguizistán;  

? Catherine Destivelle* con sus invernales solitarias a las norte del Eiger, Jorasses y Matterhorn;  

? Alison Hargreaves*, con las seis grandes nortes alpinas en solitario, muerta en el K2;  

? Ginette Lesley Harrison, como primera femenina al Kangchenjunga (en 1998), sepultada en el 

Dhaulagiri bajo una avalancha (24-10-1999);  

? Lynn Hill* y sus liberaciones en El Capitán*;  

? Christine Janin en busca de sus Siete Cumbres;  

? la francesa Claude Kogan con su primera al Nun Kun (Cachemira);  

? Chantal Mauduit* y su actividad himalaya, con siete intentos sin oxígeno fallidos al Everest;  



? Allison Osius, editora de la revista estadounidense Climbing y primera presidenta del American 

Alpine Club;  

? Bachendri Pal, con la primera femenina india al Everest en 1984;  

? la nepalí Nimmi Sherpa en el Nuptse, imponiéndose a su sociedad tradicionalista;  

? la japonesa Junko Tabei* y su primera femenina al Everest, 22 años después de Hillary* y Tensing*;  

? la londinense Julie Tullis, compañera de Diemberger* en diversas ascensiones.  

Montañeras españolas. En nuestro país, sobresalen María Antonia Simó*, Carme Romeu y, en los años 

50, Isabel Izaguirre, Loli López Goñi, y Eli Vergés entre las pioneras. Más posteriores son Magda Nos 

y Mónica Vergé (ambas primer ochomil femenino español), Trini Cornellana como expedicionaria, 

Miriam García* y Marisa Montes, notables en todos los terrenos. Cecilia Buil y Sílvia Vidal* 

sobresalen en artificial extremo. Araceli Segarra* es la primera femenina nacional al Everest. En el 

apartado de escalada deportiva*, destaca sobremanera Josune Bereciartu, el primer 8c femenino 

mundial.  

Magda Nos y Mónica Vergé son las primeras en conseguir un ochomil, el Cho Oyu, con el sherpa Ang 

Phuri (19-9-1989); Nos sube también al Shisha Pangma Central en 1992. Las otras 9 ochomilistas 

nacionales (a 1-9-1999) son:  

? Amaia Aranzabal (Cho Oyu, 1992),  

? Inmaculada Fernández (Shisha Pangma Central, 1992),  

? Rosa Fernández (Gasherbrum, 1997),  

? Pili Ganuza (Cho Oyu, 1992),  

? Maite Hernández (Gasherbrum, 1997),  

? Yolanda Martín (Cho Oyu, 1993),  

? María Jesús Lago (Cho Oyu en 1997 y Everest sin oxígeno en 1999),  

? Amparo Ortega (Shisha Pangma Central, 1992),  

? Rosa María Real (Cho Oyu en 1996 y Gasherbrum en 1999),  

? Araceli Segarra (Shisha Pangma Central en 1992 y Everest en 1996).  

g Birkett y Peascod: Women climbing, 200 years of achievement; Luree Miller: On top of the world, 

five women explorers in Tibet; C. Williams: Dames alpinistes. La británica Rosemary Cohen, con gran 

experiencia en distintos macizos del planeta y autora de Above the horizon, ha recopilado libros y 

artículos escritos sobre escaladoras y montañeras.  


